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EL EFECTO LIBERADOR DE LA CIENCIA EN LA VI DA SOCIAL 

Por J uan J. Li n z 

El tema propuesto h ace r eferenci a a dos conc e p tos abstractos d e 
en orme complejidad y que han preocupado a lo s fi l ósofos : liber-
tad y ci e n cia. Sobre ambos se han escrito en e l curso d e la 
t or i a y en nuestro tiempo volúmene s que n o tengo intención d e = 
re s umir o citar. Hay un t ercer tema en el título que y a está --
más cerca de mi c ompe tenci a profesional: la vida social, que me 
concierne como s oció l ogo. I mp lícita en e l títul o está la idea = 
d e que la cienc i a libera la v i da social, es decir, al hombre, = 
ide a que podí a s i n duda parec er obvia en e l mo mento álgido d e l 
c ien tifi s mo de l siglo XIX . La fe en la c ienc i a , en el progreso, 
en la liber t ad aparecían entonce s unidas; p e ro para un hombre = 
del s i glo XX la re lación no es tan clara . La cienc i a y la t écni 
ca d e r ivada d e l a misma han s ervido a lo s d ictado re s para hac er 
má s efic az su poder, han servido a l a guerra y a la destrucción 
pero nad i e puede n egar que han s ervi do también para liberar al 
hombr e d el hambre , d e l a e n fe rme dad , y para a segurarl e un bien-
estar mate r i al por to do s d eseado que hac e su vida más humana, 
que p e rmite a más hombres desarrollar s us posibilidade s. 
La cienc i a como tal, por lo tanto, no contribuye ni a liberar = 
n i a esclavizar al hombre . Los mismo s conocimientos científic o s 
puede n ser vir para hac er el bien y el ma l, dep en d i endo de quie n 
tenga en sus manos su apl i cación . Esta si tuació n es la que ha = 
llevado a l os cien tí fi cos a poner e n duda s u pro pia tar e a, a --
hac er se cues tión d e s u papel en la sociedad, a tratar de t e n er 
una part e en el control del uso d e la ci encia. Inc l u so no fal--
t an lo s qu e proclaman la n ecesidad de parar , f r enar y d eten er = 
el progre s o científico ha sta que la calidad moral d e l hombre me 
jore . Se ha hab lado de un r etroceso en el número de vocaciones-
cien tífic a s en aque l los campos má s directamente li gados con su 
u so d estruct ivo , y s e ha da do e l ca so d e cient íficos que se ni e 
gan a trabajar para sus gobi e rno s en investigaciones que puedan 
t ener una aplicació n mili tar. 
Todo e llo no f renará e n mi opinión e l continuo c r e cimi ento d e = 
la ci encia y la tecnología . Fuera de s ituaciones muy concretas 
el científi co, sobre todo e l ci entífico puro, no puede prever = 
p ara qué podrán ser utili zados s us descubrimientos. El 11 etho s 11 

de la ciencia exige continuar en la tarea : l o que no sea d e scu -
bi erto por un científico l o será por otro. El mantener e n secre 
to un d escubrimi en to para impedir e l acc e so a é l d e aque llo s 
que el hombre de ciencia considera que no merecen la confi anza 
d e dispo n e r de su aplicación , es sólo una medi da temporal; es = 
además una med i da incompa tible con el 11 ethos " de la c ienc i a que 
exige l a publicidad . del sab e r como base para s u propio desarro-
llo, y es i ncompatible con la mo tivación d e l científico d e en--
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contrar e l respe t o de sus colegas , e l ser recono cido como e l = 
pr i mero e n d esc ubr i r al go . No cabe duda que muchos c ientí ficos 
experimen tan una tragedia person al en l a realización de su voca 
ción o al menos un a cier t a ambi valencia sobre s u tarea . El cien 
t í fi c o c o mo per s ona se enfrenta con dilemas mo r ales, sufre cri-
sis d e conciencia, pero los aborda y los s u fre n o como científ i 
co . 

2 

Las consecuencia s d e l a cienc i a para la vida s ocial d ependen só 
l o en cierta me dida de lo s c i entíficos . Están f u nda me n ta lmente-
en l as manos de o tros hombres, sobre todo los hombres po líti- = 
c os, l os administradores, lo s militares , los empresarios, y de 
la sociedad e n su total idad. El impacto soc i al de l os d e scubri -
mi en tos d e la c i enc ia mid i ca e n 6l timo depende más de = 

l a polí t ica san it a r ia de un país, de s u s i stema de seguridad so 
c i a l , d e sus servi cios ho spita lar i os, de s u i ndustria 
t i ca, d e lo s r ecur sos econ ómi cos d i spon i ble s para la sanidad , = 
que de la exi sten cia de con oc i mien t o científ ico sobre las en fer 
me dades . La s di f er e n c ias d e salud entre d istin tas sociedades no 
dep ende fundamen t alment e d e l n i vel d e la c ienc i a mé dic a en el = 
mundo n i d e la d ifusión del conocimi e nto médi co , sino de t odos 
estos otros factores . Es to dentro d e u n campo e n que to do s los 
hombres , todos lo s gob ierno s y toda s la s soc i e d ades están de --
acu e r do en pri nc i p io en que la pro lon gac i ón d e la vida humana y 

un mayor n ive l de salud son o bjetivos d eseabl e s y que nadie e s-
tá dispues to a poner en duda . 
Los fac t ores so c ia l es e x t rac i e n t i fic o s son i n f i-
nitamente más i mportantes e n aque l l os casos en que no existe --
tal c o n sen so sobre la deseabi lidad d e aquellos f ines para lo - = 
grar lo s cuales l a cien c i a p r ovee d e nuevos medios. Para da r un 
ejemp l o c oncr eto : la limi tac i ón del c recimi e n t o d e población . = 
El cient ífico que d e scubr e nu evos asp ectos del proce so reproduc 
t i vo q u e permita n un control más e fi caz de l a natalidad pue d e 
h acerlo sin estar ni en pro ni en contra de ta l p o lít ica e inde 
pendi entemente d e su prop i a posición ante el problema. La 
cac1 on d e sus descubrimien t os dependerá de l a pos tura qu e di s--
t inta s soci e dades adopten f rent e al control d e la natalidad en 
virtu d de otros valores, no n e ce sariament e b asados en la cien--
c i a y que no pueden deriva r se directamen te de e lla. 
La ci en cia ofrece pues u n as posib il idade s para s u aplicación; = 
l a d ec i sión d e usarla p ara unos fines u otr os o para ign or arla 
n o suele e s tar, como d ecimos, e n manos d e l científi co . La l i be -
rac i ón del hombre de todas aque llas l imitac i o n es que afec tan su 
vida e n todos los plan os só lo en una modesta par te depende n d i -
rect am en te del c i entífico, aunque i ndirectamen t e en circuns tan-
c i as favorables ést e p ueda i n f luir e n que s u conocimi ento se --
utilice con ese f in. S i q u eremos hablar d e u n efecto l iberador 
d e la c i encia sobre la vida soc i al sólo l o pod emos hacer d e u n 
modo indirecto . La c i e n cia ofr ece una s posib i lidade s d e optar a 
otros hombres que n o son los c i ent ífi cos y c u yas opc ionel:'> se b a 
s an en la r ealización de valores distinto s d e l os que mueven a-
éstos . La libe r a c ión en l a vida social es t á y probab l e men te con 
t i nuará en manos d e una plur al i dad d e grupo s soc i al e s, de 
tros de p o d er, f undamenta l me nt e d el po d er p6blico, que ejercen 
autori da d e n l as d istinta s sociedade s . Por ello las r e vo l uc io--
nes no se hacen para adqu i rir un con oc imiento c i en tífico, sino 
para trans ferir el po d er a aqu e llo s d e lo s que se espera u n me -
jor u so d e l mismo, el b i e n comón o d e l grupo que aspira al 
poder . El r eper torio d e con side r ac i ones que una sociedad hace = 
al d e c i d ir ut ilizar o n o, y p a r a qu é f ines , el conoc imiento 
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científico incluye muchas que no tienen nada que ver con la --
ciencia; consideraciones que van desde la realización de valo-
res religiosos y morales hasta el ansia de poder , e l afán de = 
lucro y la defensa de intereses creados. En consecuencia, no = 

es un azar el hecho de que los revolucionarios dirijan su hos-
tilidad contra los científicos que para ellos son mandarines = 
al servicio de un orden social establecido, hostilidad que mu-
chas veces va más allá de los individuos y que se extiende a = 
la ciencia misma por su falta de capacidad para definir fines 
Úl t imo s de la v ida del hombre y de la sociedad. 
Quizá e n lo que precede hayamo s exagerado las limitaciones de 
la ci encia y del científico en s u contribución a ·la liberación 
del hombre y de la sociedad. Lo h e mo s hecho conscientemente 
ra combatir un falso optimismo que ya criticó F. Hayek al ana-
lizar el optimismo cientifista del siglo XIX en relación con = 

la vida social . No cabe duda sin embargo de que la ciencia 
b ién ha liberado al hombre; le ha liberado de un miedo básico, 
de unas fuerzas naturales y sociales que escapaban de su cono-
cimiento y por tanto de su control, miedo que encontraba su --
re spues ta en la magia , la superstición y la r eligiosidad primi 
t i va. 

El conocimiento d e que los fenómenos naturales y la realidad = 
social son susceptibles de intelección y, e n una medida cada ; 
vez mayor, de control por la voluntad de los hombres, y que no 
d ependen de fuerza s transcendentes e incomprensibles, ha dado 
al hombre una conciencia de libertad, conciencia que d esgracia 
damente no p u e d e siempr e actualizarse. Hoy sabemos qué son los 
terremotos y no creemos que son un acto de la ira divina. Sabe 
mos más o menos dónde es posible que se produzcan, pero no 
bemos cuándo se producirán. Esa misma conciencia al quitar 
fuerza a las exp licaciones sobrenaturales hace a6n más irracio 
nal desde e l punto de v ista del individuo estos trágicos 
tecimientos. La insufic iencia de nuestro saber y la imposibili 
dad de aplicar siempre las medida s que el saber permitiría, pe 
ro cuya aplicación impiden otras circunstancias sociales, poli 
ticas y económicas, etc ., hace que el mundo contemporáneo 
s ulte a veces más insufrible, más injusto o, para usar la pala 
bra d e moda , más alienante para el hombre. La ciencia, al 
hacer po sib l e una libertad de fuerzas antes inexplicables ra--
cionalmente e incontrolables, hace también más opresiva la fal 
ta de conocimiento y los obstáculos para su aplicación. -

Realidades sociales que hace siglos se podían aceptar sin pro-
testa, se podían explicar y acep tar como ordenadas providen---
cialmente, gracias a la nueva conciencia que ha creado la cien 
cia aparecen como injustas y exigiendo una acción decidida. La 
c ienc ia , al mismo tiempo, dota a los poderes del mundo de los 
recursos para controlar mejor la vida social; indirectamente, 
también contribuye a deslegitimizar el orden social cuando con 
tribuye a impedir la realización de las posibilidades del 
bre, de su int eligencia, de su bienestar, de su libertad. La = 
cienc ia act6a de liberadora a través del proceso inevitable y 
continuo de racionalización de la realidad física y social, al 
contribuir a hacer explícitos lo s medio s disponibles para al--
canzar los fines y al revelar que otros medios, que unos y 
o t ros grupos sociales consideran adecuados para conseguirlos, 
son racional y empíricamente inadecuados. 
Como ya señaló Max Weber, otra consecuencia de la ciencia es = 
hacer explícito cómo unos medios están en contradicción con --
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otros f i nes y cómo n o es siempre posible conseguir simultanea- -
mente una ser ie de fin e s con siderados valiosos por los hombres. 
En último té r min o la cienc i a obl iga a l hombre a optar con p l eno 
conocimien to de las con secuen cias; a l a ument a r las opc i ones 
consc i entes e inteligi b les a umen ta nuestra libertad . Pero como 
han seña l ado f i l ósofos y psicólogos l a l iber tad de op t ar, la --
c onciencia de qu e el mundo físico y social no están rígidamente 
de t erminados, sino que depen den de nuestra vo l untad, n o siempr e 
con t r ibuye a la felicidad, a l a estabil i dad y a l a seguri dad --
psíqui ca y social del hombre . Un mundo d eterminado por fuerzas 
ininte l igib les e inc ont r olables ofrec í a una concien cia de segu-
ridad, de estab ilidad y de previ s i bilidad que un mundo e n el 
que tene mos que optar y ser resp o n sab l es de nuestro dest i no, de 
nu es tros actos y de sus con secuen cia s , no siempre ofrece . El --
mun do en tran sición que p r odu ce e l avan ce de la ciencia es un = 
mundo con i n cert i du mb res y con con f l ictos de l que muchos tratan 
de escapar bu scan do u na certez a n o rac i onal, u n a fe escato l ógi -
ca como l as que ofrecían l as protestantes al comienzo de 
l a edad moderna y las i deologias p o lí tica s en nuestro tiempo . = 
La misma fe en la ciencia que mu c h os hombres mo d ernos tien en, 
adquiere este caracter irr ac i on al a l es p erar que l a ciencia 
ofr ezca una moral, u n a e x pli c ación de l universo human o indivi--
dua l y soc i al qu e le dé sentid o . 
No es un azar que el positivismo de Comte qu e surgió con l a re-
vo l uc i ó n c i e n t í f i ca termi n a ra e n re l igión, y que la extraordina 
r ía contr i bución a la cien cia social de un Marx sea ut i lizada 
por muchos de sus segu i d o r es como art i c u lo de fe y no como cono 
c imiento s susceptib les d e c ritica, revisión y desarrollo . En 
nuest r a era cient ífica las explicac i o n es d e l a realida d , s obre 
todo social, que van más allá de n u estro conocimiento cient í fi -
co se r evisten de l pr estigi o y a u ra de la cien cia . 

Los n ombres de Comte y Mar x nos l l evan al tema de l as c i encias 
soc i a l es y su p a p el e n el proceso d e l i b er ación de l hombre . Es 
justamente e ste p apel el qu e ha p rovocado en año s rec i entes , a 
pesar del inmenso avan ce de l os ú ltimos c ien años y sobr e to do 
de las úl timas déca das , u n r eplanteami ento de sus supuestos ú l-
timos . Existe u n a acusación, mu c h as veces i nju st i f i cada y super 
f ic ial, hecha por una gran p arte d e la j u ventud univers i tar i a y 

de l os " fi l ósofos c rí ti co s " , d e que e l sabe r acumu l ado por l a = 
econ omía, la ps i cologí a, la so c i ología, la ciencia po l ítica, la 
antropologí a, ha servi do y s i rve a los qu e tienen poder s oc i al 
para realizar sus f i n es con mayor eficacia , p a r a controla r a - -
los ho mbres, p ara mani pular s u s p r edispos i cion es psicológicas y 
sus aspiraciones, p ara gober nar mejor dentro d e un orden social 
es t ab l ec i do sin hacer se c u estión d e él. 

Esta acusación tiene mucho de cier to, aunque los nuevos i n quisi 
do r es muchas vece s i gnoran lo q u e esta ciencia soc i al y s u apl i 
cac ión en l a vida cotidian a h a contribu ido a r ac i onalizar la vi 
da, a una ut ili z ación más inte l igen te de los recursos huma n os, 
a una mayor adecuación de las i n stitu ciones a l as n ecesi dades y 

a s p irac i ones humanas , a mejorar , e n fin , la vida d el hombre en 
la sociedad exis t ente . Las a cu sac i on e s e i n vectivas d i r igidas = 
contra las c i enc ias sociales tal como se h an de s a r rollado e n Oc 
cid e n te y que en gr an me d i da se están r eprodu cien do e n los 
ses social is t as, ins i s t e n e n qu e esas cien cias soc i a l e s han re-
nunci a do a p l an t earse crí ti c a mente el p roblema d e una sociedad 
mejor , e l p r ob l e ma de l a u topí a , de l a socieda d pos i ble , u n a --
vez pu estos e n los supuestos fundamen tales d e l as socieda -
d es exis t entes . 
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Esa p erspect iva critica tiene u n lugar legitimo en las ciencias 
sociales . Constituye incluso una obligación de l científico so--
cial; pero no puede ni debe excluir formulaciones más modestas 
que se r efiere n a un orden social existente con sus f ines 
cul ares y que buscan la aplicación de los medios más eficaces = 
para con seguirlo s; que revelan la inconsistencia en tre determi-
nados medios y fines; que descubren la incompa t ibilidad empír i -
ca de unos fines con otros y al hacerlo muchas veces ponen de = 
mani f iesto la inconsistenc ia lógica de lo s s ist emas ideológicos 
y de l as concepciones del mundo. Por otr a parte, los esfuerzos 
de reconstrucción crítica de la sociedad que provocan e l entu--
siasmo de tantos jóvenes científicos sociales generalmente no = 
se plantean esos problemas concretos ni los medios n ecesarios = 
para realizar esa sociedad más perfecta , ni cuáles seri an los = 
costes de utilizar unos me dios , ni cuál podría ser la fal ·ta d e 
coherencia entre esos medios y otros f ines y va l ores, etc . Una 
ciencia social crítica sin una fundamentación adecuada en e l co 
nacimiento científico ya alcanzado y un uso adecuado de los mé-:-
todos de investigación adquiridos, tiene el riesgo de convertir 
se en exclus ivamente ideológica, en una fe, e n un modelo social 
que poco o nada tiene que ver con la ciencia. Muchas veces no = 
es más que un argumento 11 ad homine m11 de que e l cientí fico so - = 
cial no debe poner sus conocimientos al servicio de un determi-
nado orden social y político junto a la exigencia de que l o pon 
ga al servicio de otro; exigencia ésta legitima, pero no deriva 
da de l a ciencia s i no de otros valores irrelevantes desde el --=-
punto de vista d e l avance del conocimiento. 
Sólo en un aspecto los "críticos 11 tienen razón: e l planteamien-
to de los problemas y la se l ección d e los temas de invest iga- = 

ción limita el foco de atención del científico y excluye d e su 
consideración otros temas igualmente importantes desde un punto 
de vista puramente científico. En lo que yerran l os "crít i cos" 
es en poner en duda l a va l idez de los conocimientos científicos 
adquiridos por aquellos que sirven a uno u otro poder social; = 
si son auténticas adquisiciones de conocimiento y no simpl es 
fórmulas pr agmáticas o justificaciones de la realidad social 
exi sten, y si son conocimientos públ icos, no pueden dejar de 
ser útil es a los que se oponen a ese orden social existente . = 
Para dar un ejemplo: una investigación seria sobre las cond i cio 
nes pr ecisa s para la estabi lidad de un sistema polí tico 
tico realizada por un investigador convencido de l a des e abili--
dad d e la democracia competitiva occidental, que llega a resul-
tados científicamente vál idos (es decir, cualquier observador = 
indep e ndi ente utilizando lo s mismos datos y l os mismos métodos 
llegaría a las mismas conclusiones), también t i ene que ser útil 
para aquel otro cuya ideolo gía le exija buscar los medio s para 
derribar un sistema polít i co de ese tipo . 

Como científico social es dificil tomar postura directament e so 
br e la deseabilidad de un orden político democritico fr e nte a 
uno autoritario o totalitario de cualquier signo . Digo directa-
mente, porque indirectamente lo s partidarios de uno y otro pue-
den estar de acuerdo sobre los valores a realizar en uno y otro 
orden político y plantearse el problema de en qué medida reali-
zan uno u otro más perfectamente esos valores . Sin embargo, nun 
ca llegarán sus partidarios a estar plenamente de acuerdo sobre 
los valores distintivos que cada sistema político debería 
guir y su relativa importancia y va l oración; aunque quizá 
ran ponerse de sobre la realización empíricamente obser 
vab l e de cada uno. Las ciencias sociales pueden clarificar es -
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tas úl tima s opciones pero y o al meno s, d e acuerdo con Max Web e r 
y con P a r eto , creo qu e en ú lt imo término hay valores huma no s y 
sociale s i n compatibles entr e lo s cuales lo s hombr es han de op--
t ar y s obre l os cuales no llegarán facil me n te, o quizá nunc a , a 
estar t ota lment e de acuerdo¡ v alores qu e es difícil que se pue -
dan d e r ivar s olame n te de un análisis científ ico social. 

6 

Entre es o s valores es tá la con c epc ión que cada uno de no so tro s 
ten ga de la libertad del individuo y de los indi viduos en la s o 
ciedad. Si hubiera consen so en la c o n c epc ión de La liberta d, el 
pap el de las ciencias sociales al cont ribuir a la liberación 
del hombr e sería e n principio fáci l , aunque la realizac i ón emp í 
rica d e esa a sp iración científica n o esté aún a nuestro alcance . 
Partiendo de la plural i d ad d e conc epc i one s de la libertad d el = 
hombr e en la soc iedad , e l probl e ma se hace más complejo . El 
ci entíf i co social contribuirá a hacer exp lícitas la s conviccio -
n es y los me dios para l ograr una . d e terminada concepc ión d e la= 
libertad, d e la r eal izació n pl ena del hombre y d e s u s capacida-
de s , y de l os obstáculos que se oponen a el l a en cada una d e 
las s ociedades con c re tas del mundo. Dada esa p luralidad las 
c iencias soc ial es que c ontr ibu yen a un proceso de liberación 
d esd e una d e termina d a per s pec t iva, d esde otra pued en muy bien 
p ercibirse como contr ibuyendo a fac ilitar su opresión. 
Sin embargo, esa d iversidad de respuestas del c ient í f ico s ocial 
a los probl e ma s f undame n tales d e l as s ociedades modernas no tie 
n e por qué a f e ctar a la val i de z científica de las re l acione s en 
tre l os hechos sociales que d escu bra s u investiga ción. Inc l u so 
ese avance c i entífico má s modesto si se quiere, muchas veces --
considerado i n s u f ic iente por l os que aspiran a una ciencia s o-
cial crítica, contribuy e indudablemente a propor c i on a r da to s pa 
ra l a c rí t ica y s obre todo a fo rmular nuevos problemas por los-
q u e conc i ben su papel más como críticos filo sóficos d e l o rden = 
soc ial que como investigadores de las ciencias sociales . De sde 
esta perspectiva también en e stas c iencia s se p l antea el probl e 
ma d e l a l imi tación d e l a c i en c ia en la vida humana y soc ial 
q u e destacamos al pr i n cipio al a n alizar e l papel d e las cien- = 
cias natur ale s . 

La soc iedad debe re spetar la d i námi ca i nt e rna d e la c ienc ia, d e 
be darl e s u libertad incl uso a riesgo d e con s e c u en cias no 
pr e d eseables d es d e otr os puntos de vi sta. Por otra parte , el = 

d eb e tener mucho cuidado e n n o asp irar a l egi timar = 
como cienc i a sus más p rofundas y p e r sonales convic c iones sobre 
la vida humana y so c ial que v an más allá d e l a evidenci a cienti 
fica . Su t a rea es e n muchos aspectos más modesta , aunque no 
j e de ser de c i siva también para esos asp ec to s al hacer exp líci-
t o lo difícil y costoso que es realizar cierto s valores, la in-
compatib i lidad d e uno s y o tros , la i nc o n sistenc i a lógica de las 
grandes c onc e p c i ones d e l mundo. Es en e ste proceso de s mi t i f i c a -
da r , que Max We b e r l lamaba "En t zaub e rung" (desmagizac ión o de s-
e n canto) d e l a r e al i dad, lo que hac e a las c i enc i as, sobre t odo 
hoy día a l as cienc i as social e s, t an peligr osas para muchos d e 
los qu e conciben el orde n social existente y s us propias convi c 
ciones como inmu tab l es o perfectas. 
Es esa f unción int e l ectual l a que contribuye a dar a lo s ho m- = 
bres nuevas opcione s, a hacerles consc ient es de ellas al t i empo 
que facilita la c rí tica de esas opciones d esd e unos val ores y, 
al hacerlo, contribuye a liberarlos . Sin embargo, e n último tér 
mi no, la liber a ción real, práct ica, c o n creta, día a día, en so -
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ciedades históricas, del hombre, aunque puede facilitarla la --
ciencia, es tarea de la sociedad misma y de sus élites, tanto -
gobernantes como revolucionarias. La liberación del hombre es = 
tarea de la sociedad; en ella participa la ciencia y el cientí-
fico, pero esta empresa está lejos de ser monopolio suyo . 
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